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M A R Í A J O S E P B A R Ó I B A L L B É 
La publicitat il.licita i la defensa deis con-
sumidor^ 
Centre d'Investigació de la Comunica-
ció, Barcelona, 1993, 291 pp. 
La obra de Baró es una excelente 
aportación al Derecho de la Publici-
dad y ha sido premiada con un accé-
sit al Premio a la Investigación sobre 
Comunicación de Masas del Centre 
d'Investigació de la Comunicació. La 
autora, profesora de Derecho Civil de 
la Universidad de Girona, muestra 
dominio de las fuentes y los casos ac-
tuales de Derecho de la Publicidad. 
Explica la competencia exclusiva que 
tienen algunas Comunidades Autóno-
mas en la cuestión: Cataluña, Anda-
lucía, Galicia, Comunidad Valencia-
na. Otras tienen esa competencia en 
colaboración con el Estado: Euskadi y 
Navarra. 
El análisis de los fenómenos publici-
tarios es completo y actualizado. No 
faltan referencias a la telecompra y a 
la televisión interactiva (pp. 70-73) y 
al patrocinio (p. 80). Se explican bien 
las limitaciones que la directiva TV 
sin fronteras establece al patrocinio, 
que irritan a medios y anunciantes. 
Se menciona también la vuelta de la 
publicidad testimonial —quizás uno de 
los fenómenos de más actualidad, de 
singular importancia en el mercado 
norteamericano, que muestra la im-
portancia que tiene el etkos en la co-
municación publicitaria—, que sólo ha 
sido regulada en Portugal. Como es 
costumbre, se trata la publicidad su-
bliminal, un fenómeno cuya presencia 
en el mercado publicitario no ha sido 
todavía convincentemente demostrada 
por la investigación. 
Especialmente valioso es el análisis 
de los elementos que constituyen la 
publicidad engañosa (pp. 167 y ss.). 
La autora brinda 50 casos, bien docu-
mentados y variados en cuanto a los 
sectores de anunciantes y las distintas 
naciones. La autora ha tenido, ade-
más, la excelente idea de agruparlos 
en un índice al final del libro, lo que 
puede facilitar considerablemente su 
consulta y utilización con propósitos 
docentes. 
Sin embargo, el libro es poco espe-
cífico en cuanto a bibliografía de pu-
blicidad se refiere. La bibliografía del 
primer capítulo (titulado Concepto de 
Publicidad), que pretende reflejar la si-
tuación del mercado, es escasa y muy 
centrada en consideraciones de marke-
ting general y en unos pocos autores, 
sobre todo Lambin. Los datos mane-
jados son atrasados y no se utilizan 
las referencias actuales: Repress Nielsen 
y European Advertising & Media Fore-
cast. En un libro que tiene en el títu-
lo publicidad ilícita y defensa de los 
consumidores, el lector espera tam-
bién un análisis más detenido de las 
implicaciones éticas de las cuestiones 
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planteadas. María Josep Baró hace un 
excelente trabajo de Derecho de la Pu-
blicidad, pero se queda a las puertas de 
una obra más completa que hubiera in-
cluido los planteamientos éticos y, tam-
bién, los más estrictamente publici-
tarios. 
FRANCISCO J. PÉREZ LATRE 
PETER BROOKS 
Reading for the Plot (Design and Intention 
in Narrative). 
Harvard University Press, Cambrigde, 
Massachussets, 1992, 363 pp. 
ading for the Plot es un libro acer-
ca de los argumentos de las obras lite-
rarias, acerca de cómo se ordenan las 
historias, acerca de la relación signifi-
cado-significante y también acerca del 
deseo y de la necesidad de dar un or-
den a las pasiones que encienden la es-
critura. 
En el largo preámbulo, el autor in-
siste en el argumento como algo bási-
co en nuestra experiencia lectora: una 
especie de sentido común nos lleva a 
reconocer sus formas más comunes, 
gracias a ese poso de historias de la in-
fancia que conservamos en la memoria. 
Asimismo, se remonta a la edad dora-
da de la narrativa del siglo XIX, cuan-
do autores y público compartían la 
creencia de que las tramas eran una 
forma necesaria y factible de organizar 
el mundo e interpretarlo. Pero en nues-
tro siglo, explica el autor, nos hemos 
vuelto más escépticos del argumento, 
más conscientes de los artificios litera-
rios y de sus relaciones arbitrarias, lo 
que nos lleva a ironizar y a parodiar 
más que a crear. 
Estas ideas sugerentes dan paso al es-
tudio de los argumentos en las grandes 
novelas de los siglos XIX y XX, con un 
método que se aleja de los formalismos 
al uso, incluyendo el estructuralismo 
francés, últimamente llamado narrato-
logía (la organización y análisis cohe-
rente de las estructuras narrativas). 
Brooks reconoce las aportaciones de es-
ta disciplina, deudora a su vez de la 
lingüística, pero opina que los modelos 
narratológicos son demasiado estáticos 
y limitados a la hora de interpretar el 
significado: "La gran ambición de la 
narratología ha sido la identificación de 
unidades narrativas mínimas y estruc-
turas paradigmáticas, pero ha rechaza-
do la dinámica temporal que da forma 
a la narrativa". Por el contrario, a él 
le preocupa más ver cómo trabaja la 
narración sobre los lectores creando 
modelos de comprensión, y por qué 
necesitamos o queremos darle un orden. 
El estudio, por tanto, se basa en una 
lectura de textos clásicos en la que el 
autor trata de hablar de la dinámica de 
la temporalidad, de la fuerza motora 
que conduce al lector a través del tex-
to, de los deseos que conectan los prin-
cipios y finales narrativos y hacen del 
cuerpo del texto un campo de alta ten-
sión. Se trata entonces de un enfoque 
desde la recepción para examinar los 
mecanismos internos de la lectura. 
También se reconocen los parentescos 
con la reciente teoría de la deconstruc-
ción —representada por autores como 
Paul de Man y J. Derrida— y se rinde 
homenaje a Barthes en su búsqueda 
del placer del texto. Su tesis es que to-
da narración ha de entenderse como la 
forma de un deseo humano, un deseo 
que conduce y consume la trama. La 
necesidad primaria del ser humano de 
contar le lleva a seducir y a subyugar 
al oyente, a implicarlo en la trama de 
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un deseo que apenas podrá insinuarse, 
como lo hizo Shehrazada atendiendo 
los deseos del sultán. 
MARYLUZ VALLEJO 
KAREN F. BROWN, (ed.) 
Best Newspaper Writing. Winners: The 
American Society of Newspaper Editors 
Competition. 
The Poynter Institute for Media Stu-
dies, Florida, 1992. 
Este volumen catorce de la serie Best 
Newspaper Writing —iniciada en 1979— 
está dedicado a Don Fry, uno de los 
líderes del movimiento norteamericano 
promovido desde el instituto Poynter 
para elevar la calidad de los periódicos. 
Según el procedimiento habitual, un 
comité compuesto por once editores de 
distintos periódicos selecciona los gana-
dores en cinco categorías: textos del día 
(bajo la presión de la hora de cierre), 
reportajes escritos sin urgencia, infor-
maciones breves, editoriales y comen-
tarios. 
De cada una de estas modalidades se 
ofrece el trabajo ganador y el de dos 
finalistas. Y se acompañan de otros 
materiales que resultan de gran interés 
para el lector; entrevistas amplias con 
los ganadores realizadas por la editora 
Karen F. Brown, en relación con la 
formación, influencias literarias, expe-
riencia profesional, proceso de escritu-
ra, disciplina y métodos de trabajo del 
autor; guías metodológicas para la in-
terpretación de los textos con observa-
ciones, preguntas y análisis de las téc-
nicas y recursos empleados; además, los 
editores encargados de la selección pre-
sentan breves preceptivas sobre los dis-
tintos géneros tratados. Al final halla-
mos una completa bibliografía que 
incluye la última hornada de libros de 
periodismo, artículos y revistas de in-
terés y libros clásicos sobre la redacción 
periodística. 
El ganador del año 1991 en la cate-
goría de reportajes fue G. Wayne Mi-
11er, novelista y reportero que publicó 
seis entregas sobre un bebé con malfor-
mación congénita, salvado por un ciru-
jano de Boston. El autor ofrece un re-
lato cronológico de reconstrucción de 
la historia, con la sensibilidad y el re-
gistro narrativo propios de un novelista, 
que le tomó año y medio de trabajo. 
Curiosamente, las historias ganadoras 
de los dos anteriores premios también 
transcurrían en hospitales y contaban 
el drama de bebés enfermos, lo que 
permite hablar de un género nuevo ha-
cia el cual los lectores están muy sen-
siblilizados. Y en la modalidad de his-
torias del día ganó un corresponsal de 
la guerra del Golfo, que escribía sus 
historias a máquina de escribir —ar-
tilugio en vías de extinción—, a toda 
prisa y en contra de los elementos. 
Como dice la editora en el prólogo, 
este libro es una forma de celebrar la 
buena escritura y de demostrar que el 
texto periodístico, además de informar, 
compromete, entretiene y perdura. El in-
terés de esta colección es el de preservar 
las historias contadas por los periodis-
tas y transmitir sus ideas novedosas, 
sus técnicas y procedimientos para reno-
var las formas y contenidos del perio-
dismo. Por ello sirve de alimento tan-
to a los veteranos como a los princi-
piantes. 
En especial, interesa asimilar esos 
rasgos que los editores consideran cla-
ves en la configuración de los distintos 
géneros. Por ejemplo, una pieza corta 
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debe ser clara, precisa, estar bien en-
focada, tener detalles reveladores y 
poder de evocación. Pero sobre todo, 
enfoque único, porque "la mejor his-
toria mira a través de un microscopio 
y no de un caleidoscopio". Una lec-
ción bastante gráfica. En fin, todo el 
libro sirve de cátedra magistral sobre 
el buen hacer periodístico. 
MARYLUZ VALLEJO 
ROY PETER CLARK Y DON FRY 
Coaching Writers: The Essential Guide 
for Editors an Reporters. 
The Poynter Institute for Media Stu-
dies, New York, 1992, 179 pp. 
Le s autores de la escuela del Poynter 
Institute reivindican en este manual el 
oficio del editor de prensa, ese perso-
naje a menudo vilipendiado por tirano 
y cascarrabias, al que tanto debemos 
quienes hemos pasado por una redac-
ción. La aportación del libro está pre-
cisamente en descubrir ese lado huma-
no oculto tras el proceso de edición y 
que ha ignorado la mayoría de los tí-
tulos dedicados al tema, equivalente a 
la enseñanza, la dedicación, el estímu-
lo y el diálogo. Sobre estos principios, 
Clark y Fry construyen un nuevo per-
fil del "editorpreparador" o "editor-
instructor", seleccionado más por sus 
cualidades personales y su vocación de 
maestro, que por sus habilidades y ve-
teranía. 
Aunque el concepto de "coach" ya 
es antiguo —siglo XIX en la universi-
dad victoriana, donde los estudiantes 
contaban con la ayuda de sus tutores—, 
fue readaptado por Donald Murray en 
1978 en la redacción del Boston Gíofce, 
con el fin de describir una nueva cria-
tura en el periodismo americano: un 
profesor invitado que podría trabajar 
en una sala de redacción asesorando a 
los periodistas y creando un ambiente 
en el cual los buenos trabajos fueran 
estimulados y reconocidos (p. 5). Este 
"instructor" de escritores vino a llenar 
un vacío dejado por los editores, dema-
siado ocupados con sus agendas del día 
para dedicarse a desarrollar el talento 
del personal. Sin embargo, la figura to-
davía es un lujo dentro de las redac-
ciones, porque en la mayoría de perió-
dicos pequeños el editor sigue asumiendo 
la doble función de coordinador y ma-
estro. 
En cualquier circunstancia, esta obra 
puede resultar especialmente útil para 
profesores de periodismo, editores y pe-
riodistas, porque a través de una serie 
de técnicas y estrategias en el difícil ar-
te de entrenar escritores, se propone 
crear un ambiente más abierto y gene-
roso en las redacciones, caracterizado 
por un diálogo permanente que elimi-
ne las tensiones (en especial ese mo-
mento dramático de la hora de cierre). 
Desde esta perspectiva, el texto perio-
dístico se concibe como el resultado de 
un trabajo en equipo, de principio a 
fin, entre el redactor y el editor, en el 
que interesa más el proceso que el pro-
ducto. 
En realidad, se trata de una discipli-
na que exige pocos esfuerzos y arroja 
excelentes resultados. El editor, sujeto 
a la tiranía del tiempo, sólo tiene que 
dedicar unos cinco minutos de charla 
con el redactor, para hacerle las indi-
caciones del caso. Con un tono ama-
ble y de confianza puede aplicar el mé-
todo de preguntas y observaciones para 
transmitirle seguridad y hacerle com-
prender que todos los detalles y toda 
la información es importante en el mo-
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mentó de plantear la historia. El éxito 
del proceso está cifrado en esta relación 
estrecha y fluida. Como aclaran Clark 
y Fry, practicar el lado humano de la 
edición no requiere de estrategias exó-
ticas. La mayoría de los editores ha 
empleado ya las técnicas básicas: tener 
una conversación rápida ("Consultive 
Editing", en términos de Donald Mu-
rray) en la que se hacen las preguntas 
más concretas sobre el trabajo, hacer 
buenas observaciones al redactor, ofre-
cer posibilidades de enfoque, devolver 
la historia con todas las anotaciones 
posibles a manera de crítica construc-
tiva, etc. Pero se trata de aplicar una 
psicología especial para que el trabajo 
del redactor tenga más rendimiento, so-
bre todo, demostrando interés y res-
peto por su trabajo. 
Una de las principales recomendacio-
nes que los autores hacen al editor es 
la de compartir el control de la histo-
ria con el redactor desde el principio 
hasta el final, sin atrepellar los dere-
chos del redactor, esto es, hacer cortes 
o cambios radicales no consultados pre-
viamente. Pero no se trata sólo de en-
señar a corregir los textos, sino de que 
el periodista se responsabilice de sus 
errores y de los cambios. Si en realidad 
quiere trabajar codo a codo con el pe-
riodista, el editor debe saber delegar 
esta responsabilidad. 
Pero donde mejor se reconocen los 
principios del "Coaching" es en el 
apartado del libro donde los buenos 
editores estudian a los buenos escrito-
res, y del que extractamos algunos ras-
gos de interés que ayudan a trazar am-
bos perfiles (pp. 33-36). Los buenos 
editores observan a los buenos escrito-
res, estudian sus hábitos y su idiosin-
cracia como cualquier entrenador de 
boxeo que prepara a su figura para un 
gran combate. Los buenos editores no 
editan sólo con sus ojos; ellos escuchan 
el tono, el sonido de la prosa; cuando 
hacen algún cambio vigilan que no es-
tropee ese ritmo interno del texto, y re-
visan que todas las transiciones funcio-
nen. Los buenos editores, aunque no 
sean conscientes de ello, se mueven por 
la sala de redacción como por un la-
boratorio de pruebas, y leen a tiempo 
los trabajos de los redactores para iden-
tificar los puntos fuertes y débiles. Los 
buenos editores explotan los valores de 
los buenos escritores e intentan sacar-
les siempre buenas anécdotas, breves ci-
tas, detalles concretos y caracteres hu-
manos interesantes. Los buenos editores 
trabajan duro para convencer a los pe-
riodistas de que las historias cortas son 
las mejores, para no tener que cortar-
las luego arbitrariamente. Los buenos 
editores consiguen proyectar sus pro-
pios valores en el redactor. La voz del 
editor, mezclada con la voz autocrítica 
del escritor, puede estimular a éste para 
conseguir los criterios más exigentes de 
calidad. 
Por su parte, los buenos reporteros 
recolectan información vorazmente y 
toman notas como locos; están más 
preocupados por la calidad de la infor-
mación que por las fiorituras del estilo. 
Gastan la mayor parte del tiempo y 
energía en sus leads; los escriben y rees-
criben innumerables veces; más que 
preocuparse por las 5 Ws, buscan los 
recursos sorpresivos para el arranque y 
el final. Los buenos reporteros ven el 
mundo como una gran tienda de ideas 
para sus historias; tienen una especie 
de visión con rayos-X que les permite 
ver las acciones humanas detrás de la 
cara gastada de las instituciones. Los 
buenos reporteros se meten completa-
mente en la historia, la viven, respiran 
y sueñan con ella; a menudo pierden 
la objetividad, pero jamás el control del 
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material (además, el editor acude en 
su rescate). Los buenos reporteros de-
dican gran parte de su tiempo al tra-
bajo mecánico de organizar el mate-
rial; luego escriben y reescriben el 
texto. Aman los ordenadores porque 
les permiten jugar con todas las posi-
bilidades durante el proceso de revi-
sión. Los buenos reporteros aceptan 
los cambios, adoran los enfoques im-
previsibles y las formas no convencio-
nales. Los mejores reporteros quieren 
que sus lectores lean cada palabra. 
Los mejores editores, también. 
Los autores no dejan de pensar 
tampoco en esos periodistas jóvenes 
que necesitan buenos editores que dis-
cutan con ellos sus ideas, les ayuden a 
enfocar y a organizar las historias, les 
enseñen a planificar el tiempo y a do-
cumentarse, y les hagan ver cuándo 
funciona un trabajo y cuándo no; que 
empujen a los escritores a la innova-
ción y a la experimentación, dese-
chando las fórmulas trilladas. Es de-
cir, editores con los que se pueda 
crecer y madurar en el oficio. El tán-
dem perfecto. 
Como dije al principio, Coaching 
Writers también puede tomarse como 
un homenaje a la figura del editor, y 
por ello los autores recogen el testimo-
nio de famosos editores, como Maxwell 
Evarts Perkins, durante treinta años 
amigo y mentor de algunos de los más 
grandes escritores norteamericanos del 
siglo: F. Scott Fitzgerald, Ernest He-
mingway, y el más complicado de to-
dos, Thomas Wolfe, que no veía tér-
mino a sus novelas-río hasta que su 
editor le sugería el final. 
El libro se divide en cuatro partes, 
teórico-prácticas, en las que el lector 
puede recoger valores y técnicas del ofi-
cio de edición mediante el análisis de 
modelos. En la primera parte, "El arte 
de preparar escritores", se definen las 
estrategias básicas para el trabajo con-
junto entre el editor y el redactor, con 
una docena de técnicas novedosas. En 
"El lado humano de la edición", se-
gunda parte, se describe el trabajo de 
varios editores y escritores selecciona-
dos como modelos. En la tercera parte, 
"Enseñanza del proceso de escritura", 
se demuestra la relación entre el arte 
de editar y el arte de escribir y se iden-
tifican los pasos del proceso: selección 
del tema, reporterismo, organización 
del material, primer borrador y revi-
sión. Además, incluye un capítulo de 
especial interés sobre el vocabulario del 
"Coaching": un repertorio de términos 
y procedimientos de escritura tomados 
indistintamente de la literatura y el pe-
riodismo con el cual conviene familia-
rizarse. Por último, el capítulo "Traba-
jando juntos" ofrece ideas para crear 
un ambiente apropiado en las salas de 
redacción que posibilite esta tarea de 
entrenamiento. Al final de cada capí-
tulo encontramos un sumario de rápido 
acceso y una serie de ejercicios y cues-
tiones sugerentes para practicar, discu-
tir e investigar sobre este apasionante 
campo. 
MARYLUZ VALLEJO 
MAR DE F O N T C U B E R T A 
La noticia. Pistas para percibir el mundo. 
Paidós, Barcelona, 1993, 153 pp. 
La periodista y profesora de la Fa-
cultad de Ciencias de la Información 
de la Universidad Autónoma de Bar-
celona busca un doble objetivo con 
éste su último libro. Por una parte, 
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mostrar —o recordar, en su caso— al 
estudiante y al profesional del perio-
dismo una perspectiva general e inte-
grada de la profesión: sus virtualida-
des, contenidos, fórmulas y —por qué 
no— también sus peligros. Por otro 
lado, pretende sacar al consumidor de 
medios de su general desconocimiento 
de en qué consiste, con qué medios y 
fines y de qué manera se realiza la 
producción y transposición de los men-
sajes periodísticos. La propia autora re-
sume adecuadamente esta idea cuando 
afirma que "hoy día a un receptor bien 
informado no le basta con recibir in-
formación; debe conocer por qué recibe 
esa información y no otra". 
Siempre desde esta perspectiva gene-
ral —ya esbozada por la autora en 
obras anteriores como Estructura de la 
noticia periodística (1980) o El periodismo 
escrito (1986)—, examina conceptos 
clave en la profesión periodística como 
son, por ejemplo, los de acontecimiento, 
actualidad, objetividad, interés periodístico 
o fuente informativa. La quizás excesiva 
amplitud de temas tratados resta, sin 
duda, profundidad y exhaustividad a 
su análisis pero, como contrapartida, 
permite algo ciertamente nada fácil: ob-
tener una rápida vista panorámica de 
los entresijos de la profesión. 
Junto con esto, aporta asimismo in-
teligentes apuntes en torno a algunos 
de los vicios y deformaciones en el de-
sempeño de la actividad informativa, y 
que hoy día es fácil espigar en las pá-
ginas de los periódicos. De todos 
ellos, destaca el de la proliferación de 
los no-acontecimientos periodísticos, que 
define como "la construcción, produc-
ción y difusión de noticias a partir de 
hechos no sucedidos o que suponen ex-
plícitamente una no-información en el 
sentido periodístico". 
Repasa también el contenido de las 
tres funciones que, tradicionalmente, se 
han asignado al periodismo; a saber: 
las clásicas labores de informar, formar 
y entretener. Suma a éstas una cuarta, 
que denomina tematización. Por ella en-
tiende "el mecanismo de formación de 
la opinión pública en el seno de la so-
ciedad postindustrial a través del tema-
rio de los medios de comunicación"; en 
otras palabras, el proceso en virtud del 
cual los medios seleccionan un tema y 
no otro con el fin de ponerlo en co-
nocimiento de la opinión pública. Este 
concepto —cercano, como se ve, a las 
teorías de la Agenda—, en definitiva, 
viene a significar la valoración que 
cada medio efectúa de los aconteceres 
de la realidad. 
Mar de Fontcuberta subraya, a pro-
pósito de la función tematizadora de 
los medios, que estos se han convertido 
hoy en los principales impulsores de la 
circulación de conocimientos. En efecto, 
se ha llegado a decir que todo lo que 
no aparece en los medios no existe o 
no es importante. Sin embargo, la 
autora no cae en falsos pesimismos 
acerca de la profesión: la información 
es —sigue siendo hoy— condición bá-
sica para una convivencia libre y el 
aluvión de noticias sin selección, pro-
pio de la sociedad actual, supone una 
desinformación que no puede digerirse 
por parte del receptor. La actividad pe-
riodística, pues, está más que justificada. 
A partir de esta premisa incuestio-
nable, la autora muestra cómo el 
enorme volumen de noticias obliga al 
periodismo a tres opciones permanen-
tes: incluir, excluir y jerarquizar la in-
formación. Es aquí, por lógica, donde 
enlaza su hilo de estudio con el de un 
concepto básico en la profesión: el de 
interés periodístico. Muestra, al res-
pecto, consideraciones varias de otros 
RESEÑAS 
tantos autores —Warren, Gomis, Gal-
tung y Ruge—, para concluir, al fin, 
que cuando se habla de interés infor-
mativo, "ya no se trata sólo de estar 
informado, sino de buscar un sentido 
al mundo que nos rodea". 
Tras este repaso de cuestiones preli-
minares en el quehacer informativo, 
Mar de Fontcuberta entra ya de lleno 
en lo que —a decir del título escogido— 
constituye lo esencial de este trabajo: la 
noticia. 
Trata así de los procesos selectivos y 
valorativos de la información, y del 
singular papel que desempeñan en ellos 
las fuentes. Realiza una clasificación de 
éstas y llega a formular —en un terreno 
ya mucho más pegado a lo práctico-
recomendaciones estilísticas en el uso 
de las citas y en las formas de atribuir-
las dentro de la noticia. Habla, asi-
mismo, de la progresiva importancia 
del diseño en medios escritos y audio-
visuales, y de su influencia, más allá de 
lo meramente estético, en una eficaz 
comunicación informativa. 
Su siguiente paso consiste en tratar 
sobre los elementos de la estructura in-
terna de la noticia. Es aquí donde se 
explican de manera clara y práctica 
conceptos como los de pirámide inver-
tida, lead o las 5 Ws. Además, se 
muestra una breve tipología de las no-
ticias e incluso se formulan consejos de 
estilo para su redacción. 
Siguiendo por esta senda, la autora 
dedica todo un capítulo a los lengua-
jes y estilos periodísticos. Se refiere en 
él a la manida polémica sobre la rela-
ción literatura-periodismo y refleja las 
opiniones de varios autores que han 
tratado este tema. 
Examina, seguidamente, los géneros 
literarios y periodísticos. En este so-
mero estudio, se muestra partidaria de 
una nueva tipologización de los géne-
ros en periodismo, ya que considera ca-
ducas las clasificaciones que parten del 
tradicional binomio anglosajón de he-
chos versus opiniones. A este respecto, 
en el apartado significativamente titu-
lado 'Una alternativa a los géneros pe-
riodísticos', señala que "puede obser-
varse que los cambios progresivos en el 
modo de redactar las informaciones 
han supuesto en muchos casos la rup-
tura de las fronteras entre los distintos 
géneros". A partir de esta constatación, 
considera "muy acertada" la clasifica-
ción de los géneros a partir de los sis-
temas de textos propuesta por el pro-
fesor Héctor Borrat en 1981. 
Dedica por entero otro capítulo a 
tratar sobre los titulares periodísticos. 
Se refiere en él a sus funciones, tipos 
y formas. Formula también aquí algu-
nos consejos estilísticos. 
El libro concluye con lo que pre-
tende ser una mirada hacia el futuro. 
En el último capítulo, bajo el epígrafe 
de 'Los nuevos periodistas', la autora 
cree que la profesión informativa va a 
discurrir por los derroteros de una pro-
gresiva valorización de los periodistas es-
pecializados frente a la figura tradicio-
nal del informador generalista. En su 
opinión, el empuje de las nuevas tec-
nologías está encarrilando la profesión 
por esta vía. 
En síntesis, La noticia. Pistas para per-
cibir el mundo se trata de un libro que, 
si bien desde una perspectiva teórica o 
científica no aporta especiales noveda-
des, al menos sí que tiene la virtud de 
mostrar de una forma ágil e integrada 
muchos de los múltiples aspectos que 
hacen del periodismo una profesión pe-
culiar y apasionante. Constituye, pues, 
una útil herramienta para aquellos que 
pretendan obtener una visión abar-
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cante y general de las peculiaridades y 
problemas inherentes hoy a la profe-
sión informativa. 
No es casualidad que la autora em-
plee precisamente las últimas palabras 
de su libro para recordar una idea que, 
en periodismo, podría parecer de Pero-
grullo, pero que, en vista de la realidad 
actual de la profesión, no parece ser tan 
evidente para muchos. Dice Mar de 
Fontcuberta que "a pesar de todas las 
presiones (que las hay) y de todas las 
rutinas (que existen), la función funda-
mental del periodista sigue siendo la de 
informar, interpretar y analizar lo que 
ocurre, no la de vender información 
como si de zapatos se tratase". Hoy por 
hoy, no está de más recordarlo. 
RAMÓN SALAVERRÍA ALIAGA 
sustraído por el padre (de nacionali-
dad griega). 
La segunda parte refleja algunas lec-
turas de teoría poética al uso, enri-
quecidas con una similación personal. 
Hay que señalar la ausencia de apara-
to crítico-bibliográfico, lo que priva al 
lector de otras referencias sobre el 
mismo tema, que sin duda podría ne-
cesitar. No se trata de un tratamiento 
exhaustivo y sistemático; el autor 
aborda aquellos elementos que consi-
dera más oportunos. No obstante, re-
sulta un libro valioso, muy sugerente; 
escrito desde el punto de vista del ha-
cedor de este tipo de textos: un hace-
dor que no es ajeno a los estudios 
teórico-literarios y que sin duda ha re-
flexionado bastante sobre ellos. 
ANTONIO VILARNOVO 
JAVIER MAQUA 
El docudrama. Fronteras de la ficción. 
Madrid, Cátedra, 1992, 129 pp. 
Se trata de un libro muy sugerente 
acerca de ese género mixto de docu-
mental y drama. Para Javier Maqua 
este tipo de texto se sitúa "en las 
fronteras de la ficción". 
El libro que reseñamos es cierta-
mente peculiar. Combina la teoría y 
el saber de tipo práctico. El autor es 
un hombre con oficio; sobre todo, 
después, es crítico. La primera parte 
del libro expone en forma de máxi-
mas algunas verdades experienciales 
que él ha obtenido trabajando, ha-
ciendo textos audiovisuales. Dentro 
de esta parte se incluye una historia 
que da lugar a un docudrama: la his-
toria de la lucha de una mujer espa-
ñola por recuperar a su hijo pequeño, 
PATRICK RILEY Y RUSSELL SHAW 
Anti-Catholicism in the Media. 
Our Sunday Visitor Books. Huntington 
(Indiana), 1993, 254 pp. 
El libro es fruto de una reunión de 
académicos y profesionales para anali-
zar la información sobre la Iglesia Ca-
tólica en Estados Unidos. La parte más 
relevante corresponde a un trabajo de 
Robert S. Lichter, Daniel Amundson y 
Linda S. Lichter: Media Coverage of the 
Catholic Church. Sus interesantes con-
clusiones se basan en el análisis de con-
tenidos de una amplia muestra de in-
formaciones difundidas a través de 
cuatro prestigiosos medios de comuni-
cación norteamericanos: The Neu* York 
Times, The Washington Post, Time y 
CBS Evening News, el telediario de má-
xima audiencia. Para establecer tenden-
RESEÑAS 
cias y evitar distorsiones, el trabajo re-
coge informaciones de tres períodos: 
1964-1968, 1974-1978 y 1984-1988. En 
total se trata de 10.180 textos informa-
tivos: 231 reportajes del telediario de la 
CBS, 259 artículos de la revista Time, 
4.170 del Washington Post y 5.520 del 
New York Times. 
Los autores asumen que la imagen 
pública de grupos sociales e institucio-
nes depende en gran medida del "re-
trato" que dibujan los medios de co-
municación. Así sucede también con 
la Iglesia Católica. De modo significa-
tivo, los autores señalan que, a la 
hora de informar, la mayor parte de 
los periodistas tienen la perspectiva 
del outsider: sólo entre el 1% y el 2% 
son católicos practicantes. Eso no les 
incapacita para llevar a cabo una in-
formación religiosa de calidad, pero 
no deja de ser un factor que conviene 
tener en cuenta. 
En general, la Iglesia lleva las de 
perder en el debate que se produce en 
los medios, centrado en cuestiones de 
moralidad sexual y autoridad. Las in-
formaciones aparecen conformando 
un "drama" que enfrenta a la Jerar-
quía con reformadores de dentro y de 
fuera. La tendencia de los medios a 
configuraciones espectaculares hace un 
flaco servicio a la información reli-
giosa. Siguiendo procedimientos habi-
tuales en los medios para difundir in-
formaciones políticas, las discusiones 
se estructuran menos en su significado 
religioso que como conflictos entre 
autoridades y disidentes; los de dentro 
y los de fuera; los que mandan y los 
que quieren más poder o nuevas polí-
ticas. Entre las técnicas empleadas 
para poner de relieve esta dialéctica, 
los autores señalan el empleo de tér-
minos descriptivos, que se usan para 
acuñar eslóganes tan familiares como 
"teología conservadora", "formas autori-
tarias de control" o "aproximación ana-
crónica a la sociedad contemporánea". 
La cobertura informativa en los dis-
tintos medios tiene matices. CBS se 
centra en la figura del Papa, lo cual no 
es sorprendente cuando pensamos en 
sus viajes y apariciones públicas. Time, 
por su parte, es el soporte que se cen-
tra más en la dinámica de conflictos y 
disidencia, que en cualquier caso es 
nota dominante de las presentaciones 
informativas. Los autores observan otra 
tendencia: a lo largo de los años dis-
minuye el número de noticias. Sin em-
bargo, aumenta la longitud de los 
artículos publicados sobre la cuestión. 
Los medios escogidos en el análisis 
muestran un sorprendente nivel de be-
ligerancia atacando aspectos de las en-
señanza de la Iglesia. La virulencia es 
tanto más sorprendente cuanto no es 
habitual en otro tipo de informaciones. 
Entre las cuestiones que se ponen en 
entredicho destacan: moral sexual, re-
laciones de autoridad en la Iglesia y 
pronunciamientos eclesiásticos en mate-
ria política. Sólo en temas con escasa 
controversia, como el ecumenismo, la 
Iglesia recibe apoyo en la mayoría de 
las fuentes. La mayoría de artículos y 
reportajes que emplean discurso ideoló-
gico subrayan el conservadurismo de la 
Iglesia. Esa tendencia se incrementa du-
rante los años 70, cuando la Iglesia es 
sistemáticamente retratada como insti-
tución opresiva y autoritaria. En los 
años 80, y de modo especial en Time, 
el énfasis pasa del carácter opresivo a 
su supuesta irrelevancia en el mundo 
contemporáneo, lo que parece corres-
ponderse con la disminución en el nú-
mero de informaciones, y guarda para-
lelismo con las "conspiraciones de 
silencio" a que la Iglesia es sometida en 
medios de información europeos. 
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No todas las noticias son malas 
para la Iglesia norteamericana. Los 
miembros de la Jerarquía son citados 
frecuentemente. Sus enseñanzas se 
presentan en la arena pública, a me-
nudo sin refutación por críticos. La 
mayoría de las informaciones apoyan 
las enseñanzas de la Iglesia en cuestio-
nes como paz, ecumenismo y homose-
xualidad. Sin embargo, los enfoques 
negativos tienen más peso que los po-
sitivos. Control de la natalidad, celi-
bato sacerdotal, situación de las muje-
res y las minorías en la Iglesia y 
libertad de expresión, son algunas de 
las cuestiones en las que la Iglesia pa-
rece perder con claridad. 
Lichter, Amundson y Lichter reali-
zan un profundo análisis de la situa-
ción: "En último extremo, los periodis-
tas son más contadores de historias que 
reporteros de hechos. Y las historias 
que cuentan sobre la Iglesia Católica 
basan su atractivo dramático tanto en 
la religión como en la política. A lo 
largo de los años, la trama se ha cen-
trado en disputas burocráticas, intrigas 
políticas, estilos de liderazgo, luchas por 
el poder y pugnas por el control de la 
opinión pública. De modo creciente, 
los argumentos giran alrededor de una 
autoridad asediada que lucha por ha-
cer que fieles remisos cumplan sus de-
cretos y tradiciones" (p. 120). Tiene 
particular interés constatar que la Igle-
sia es defendida siempre por la Jerar-
quía: si aparecen sacerdotes, religiosos 
o laicos, es porque están en conflicto 
con las autoridades eclesiásticas. 
Quizá sabíamos que la Iglesia Cató-
lica no recibe un tratamiento adecuado 
en los medios de comunicación. Sin 
embargo, los autores lo prueban de 
modo empírico a través de un exhaus-
tivo análisis de contenidos. Aquí está 
el principal mérito de este trabajo, que 
es un ejemplo más de la validez de 
análisis cuantitativos en la comunica-
ción. Por otro lado, las conclusiones 
parecen trasladables a la situación de 
buena parte de la prensa española y 
europea. A la vez, los hallazgos de los 
autores ponen de relieve la necesidad 
de comunicar, de modo profesional y 
efectivo, que tiene una institución como 
la Iglesia Católica en el mundo con-
temporáneo. Facilitar el trabajo de los 
profesionales de la información es hoy 
una necesidad. Riley y Shaw analizan 
la situación y señalan los problemas. 
En el libro hay cierto pesimismo: flota 
entre las páginas la impresión de que 
el carácter espectacular de los medios, 
que prima el conflicto y el enfrenta-
miento, supone un obstáculo insalvable 
para la adecuada presentación de infor-
mación religiosa. Desde una perspectiva 
más optimista hay que señalar que no 
necesariamente tiene que ser así: ha lle-
gado quizás el momento de comunicar 
más y mejor, de presentar el propio "re-
trato" de forma más precisa y abundante, 
antes de esperar que lo presenten otros. 
FRANCISCO J . PÉREZ LATRE 
